Camino al trabajo

Se han encendido las primeras luces del alba y el bullicio en la ciudad se va extendiendo. Los autobuses, el metro, las calles se llenan de gente. Caminan deprisa, pendientes del reloj y con la mirada perdida. Recorren el camino por inercia; es el mismo de todos los días. Son, Señor, los hombres que madrugan a su trabajo, al duro y monótono trabajo de cada día. Muchos no han elegido ese trabajo que realizan, ni mucho menos ese turno de noche... Lo aceptan simplemente por la necesidad. Hoy te pedimos, Señor, por todos los hombres que traba​jan, para que den sentido a su esfuerzo y lo entiendan co​mo parte de tu obra creadora. También nos queremos acordar de quienes no tienen trabajo para que pronto pue​dan encontrarlo. Bendice, Señor, nuestro trabajo de este día.

Para la reflexión “Dios nos invita a perfeccionar el mundo” 
Según la fe cristiana, Dios invita al hombre a prestar su colaboración para mejorar el mundo. De ahí el valor de todo tipo de presión y trabajo. Puede también servir para que se cumpla el plan de Dios en la historia de los hom​bres. 

“Creado el hombre a imagen y semejanza de Dios, recibió el mandato de gobernar el mundo con justicia y santidad sometien​do la tierra y cuanto en ella se contiene, y de orientar a Dios la propia persona y el universo entero, reconociendo a Dios como creador de todo, de modo que, con el sometimiento de todas las cosas al hombre, sea admirable el nombre de Dios en el mundo. Cuanto más se acrecienta el poder del hombre, más amplia es su responsabilidad individual y colectiva”. 

(Gaudium et Spes, 34) 

Himno (a dos coros) 

* Te está cantando el martillo y rueda en tu honor la rueda. Puede que la luz no pueda librar del humo su brillo.

- ¡Qué sudoroso y sencillo te pones a mediodía, Dios, de esta dura porfía de estar sin pausa creando, y verte necesitando del hombre más cada día. 

* Quien diga que Dios ha muerto que salga a la luz y vea si el mundo es o no tarea de un Dios que sigue despierto. 

- Ya no es su sitio el desierto,  ni en la montaña se esconde; decid: si preguntan dónde, que Dios está, -sin mortaja- en donde un hombre trabaja  y un corazón le responde. 

Reflexión personal (lo leemos en silencio) 

El trabajo hecho con amor. 
¿Y qué es el trabajar con amor? -Es tejer la tela con hilos sacados de vuestro propio cora​zón, como si vuestro ser amado fuera a usar esa tela.  -Es construir una casa con cariño, como si vuestro ser amado fuera a habitar esa casa. -Es sembrar semillas con ternura y recoger la cosecha con alegría, como si vuestro ser amado fuera a comer el fruto. -Es poner estilo en todas las cosas que haces con un soplo de nuestro propio espíritu. El trabajo es el amor hecho presencia”. 

(K. Gibrán, “El Profeta”) 
